
Ya el año 2013 quedó atrás con sus pruebas, tentaciones y victorias. La gracia 

y misericordia de Dios me han guardado, sostenido y fortalecido. Agradezco 

a cada uno de ustedes por sus ofrendas y oraciones. Sin ustedes la obra 

misionera sería más difícil. ¡Gracias, Señor! El 2014 empezó con muchas 

bendiciones materiales como una movilidad propia, una cocina de  gas y una 

mesa  de comedor con 4 sillas y, por supuesto, con bendiciones espirituales. 

 

Mi relación con la iglesia Mensajero de Dios culminó al finalizar el año 2013. 

La iglesia organizó una sencilla pero bonita despedida. Ciertamente había 

tristeza, pero sabían que Dios tiene un propósito para mí y también para 

ellos. Varios en la iglesia han sido capacitados y hay material para seguir 

trabajando con los niños. Oro para que decidan por el camino del servicio a 

Dios.  El Club Sonrisa estará en receso hasta el mes de marzo, luego lo tomará 

una pareja de misioneros que está congregando en la iglesia. La obra en Dos 

de Mayo está en una etapa muy difícil ya que la dueña decidió vender su 

terreno y ha pedido que salgan del mismo. Los hermanos de la Iglesia 

Mensajero de Dios están viendo la mejor solución a este problema. 

 

Las fiestas de fin de año las pasé con mi familia y mi iglesia en Lima. Retorné a Tarapoto el 3 de enero 

para culminar los preparativos para el campamento de niños con AIENOP. Luego, viajé a Picota para 

colaborar en la Convención Anual de la Asociación de Iglesias Evangélicas del Nor Oriente Peruano.  Allí 

estuve desde el martes hasta el sábado por la noche, trabajando con 87 niños. 

 

Fui directora del campamento de niños y atendimos a 147 camperos. “Reclutando Pequeños Soldados” 

cumplió sus propósitos. Se enseñó sobre Obediencia, Fe y Servicio; además, sobre la Armadura de Dios. 

Los camperos y aun los padres de familia, mostraron su satisfacción al culminar la semana. Muchos niños 

ahora son soldados de Cristo. Tuvimos el privilegio de visitar la Base del Ejército en Tarapoto. Personal de 

la base efectuó diferentes pruebas de habilidad y resistencia, y pudimos ver diversos armamentos.  Los 

sub oficiales, oficiales y el comandante de la base quedaron impresionados por la obediencia y 

educación de nuestros camperos, recibiendo la felicitación respectiva. La siguiente semana apoyé en 

campamento de jóvenes como parte del equipo de programación. En este campamento hubo 67 

camperos y algunas buenas decisiones.   

 

Al momento estoy una vez más en Lima; estaré colaborando como consejera en el campamento de 

adolescentes en Aucallama. Luego ayudaré en la EBDV de mi iglesia en Santa Clara (Hijos de Apurímac). 

“Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús nuestro Señor, porque me tuvo por fiel, poniéndome 

en el ministerio.” (1 Tim 1:12).  

 

Tengo una invitación de trabajar en Rumizapa, un pueblo  a 20 minutos en moto de Tarapoto. Ellos 

desean que trabaje con niños y adolescentes y realizar la capacitación respectiva.  La iglesia está 

compuesta en su mayoría por adultos mayores y esa es la preocupación del pastor. Estoy orando por 

esta invitación sabiendo que Dios es el que guía mi vida y ministerio. Si aceptara esta invitación tendría 

que mudarme y lo estaría haciendo en el mes de marzo. Desde  Rumizapa habría la oportunidad de ir a 

un pueblo un poco más arriba llamado Shapumba, y también seguiría trabajando en Auca Loma. 

 

Oren por mí salud, mi vida espiritual, mi provisión, y sabiduría para responder a Rumizapa.  Dios les 

bendiga, amados hermanos, abundantemente. 

 

Ester E. García Trigoso – MISIONERA EN SAN MARTÍN 

2014 



 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 Navidad con mis hermanos              Una clase en la Convención 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Con el Comando Conjunto               Visitando la Base del Ejército 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

    La juventud se divierte       La juventud escucha la Palabra 


